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E D I T O R I A L

La Herm eipañola noi piJe lu libertad
Desde un a lto za n o  contem plam os cómo las pardas tie rras  cas­

tellanas se pierden en el ho rizon te  en suaves ondulaciones, ¡Qué 
spbrio.es el pa isa je ! Sólo aquí y a lió  se descubren m anchas de un 
verdor cen ic iento . Son los encinas y los olivos, los inm óviles asce- 
tos de la param era de C astilla .

El cielo, que se adorno con sus mejores borrones (nubes de las 
más irregulares formas, de los mós indefin ib les colores) cubre 
omorosamente esta tie rra  bravia  y noble, cuna y fo r ja  de nuestra 
razo. La orgulloso, la noble aun en la adversidad, raza espoñola.

Recordamos tris tem ente  la 
H is to ria : A ustrios , Borbones, 
extranjeros, trág icos h istriones 
que jamás supieron com pren­
derla ni g u ia rla . Sombríos po- 
dadores de sus más esperon- 
zadores retoños; Padilla , Rie­
go, Torrijos , Ferrer, Galón...

Abstraídos en nuestro m u n ­
do in te rio r, escuchomos la voz 
contenida, am ordazada, de la 
tie rra , que sufre , que padece.
Sufre en sus campos, aban­
donados del traba jo , las hon­
dos heridas de los obuses. En 
sus pueblos ho rrib lem ente  des­
trozados. En sus ciudades es- 
clavizodas. Sufre. S u fre -y  nos 
llama angustiosam ente. Llama 
Q sus hijos. A  los que la aca­
riciaban so líc itam ente  con el 
orado, pe inándole sus oriscos 
terrones; a los que la daban 
el bálsamo sagrado del su­
dor; o los que le entregaban 
las dorados sem illas que ella 
guordaba am orosam ente en 
su seno pora. Mena de júb ilo , 
odornarse con un m anto  de 
esmeraldas en los alegres m e­
ses prim avero les; a los que 
elevaron en sus anchas espal­
das soberbios ed ific ios, a rtís ­
ticos monum entos, rientes ja r ­
dines. Estos son sus únicos h i­
jos. Ella no reconoce otros.
Sobía, sí (e l c ie lo que todo 
lo ve se lo habla contado en 
los largas fardes es tiva les ), 
due exis tían otros hombres 
due despojaban a sus h ijos de 
lo que e llo  les había en tregó­

los duros cercóles, las

El <1 íoi del faicifmo habla:

do
frutos, y  hasta las flores que 
sron ios besos forjados que su 
omor m a te rna l les dedicaba.

"¡T ie m b le  el m undo an te  el paso de las legiones pardos de m i libre 
a lbedrío ! ¡Poso a m í! ¡Sepárense los aguos de los intereses ajenos, 
o haré del universo entero el m or de sangre que ahogue el éxodo pos­

tre ro  de lo h u m a n id a d ...!"

Sabía que hab itaban  los m agníficos ed ific ios que sostenía o rg u ­
lloso sobre sus fuertes espaldas.- Pero estos hombres a e llo  no le 
im portobon. No quería saber nada de ellos. Cuando uno de sus 
h ijos caía v íc tim a  de aquellos hombres, lo acogía am orosam ente, 
lo acunaba en sus brazos blandos y  recios y lo dorm ía en el sueño 
eterno. Ello no sentía arder Iq llam a de la rebeldía. Estaba hecha 
de qu ie tud  y  de silencio,

Pero un día se s in tió  herida, desgarrada por m illa res de llagas 
crueles, y lo que es peor, se s in tió  desposeída de sus h ijos que ­

ridos. N o; aquellos que ahora
— — —__  1° pisaban deshonrándolo no

eran sus h ijos ; no eron aque­
llos sus voces cuando la h a ­
b laban con las recias jotas, 
con las órobes m elodías de 
A nda lucía  y  Extrem adura. 
¿Qué era aquello? Y  el cielo 
se lo d ijo :
"Esto es, que aquellos hom ­
bres que despojaban a tus h i­
jos de lo que tú  les entrega - 
bas, en recompensa a sus 
cuidados. Menos de soberbia y 
de egoísmo, furiosos de a v a r i­
c ia , los a rro jen  a ellos, te  
h ieren a tí, y te  entregan a 
otros hombres que tú  no co­
noces, que no te qu ie ren , que 
no pueden quererte  porque no 
los has pa rido ."

Y , desde entonces, la t ie ­
rra esclavizada, la tie rra  he­
rida , nos Mama. Nos Mama 
con voz angustiosa. Desde 
esta a ltu ra  nuestros oídos es­
pañoles, perciben c la ram en te  
sus voces doloridas. Y  a su 
llam ada responde nuestro  es­
p ír itu  y  a su defensa a cu d i­
mos decididos, porque poro el 
español, para todo aquel que 
sienta el verdadero y  noble 
om or a la madre Patria-, es 
un deber y  un a lto  honor pe­
lear contra  los ex tran je ros  
que quieren hacerla  suya, 
apropiándose de sus inm en­
sas riquezas na tu ra les  y  de­
jándo la  sin libertad .

Españoles: España no de­
be ser uno colonia de los na ­
ciones fascistas. N uestro  va ­
lor y nuestro heroísmo deben 
im pedirlo .

¡V iva  la República espa­
ñola !

'^Noiotrof yamoi a lalyar al Mundo '̂ (Azaña)
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Un equipo lonítarío faccioio
A l e n tra r en Be lch ite , nuestras tropas h ic ie ron  varios ha llazgos que dem ostraron el 

estado de los servicios san ita rios en los lineas facciosas.
Uno de estos ha llazgos se re fie re  o la "o rg a n iza c ió n " del personal san ita rio , que 

se componía de tres médicos, dos enferm eros, dos p ractican tes y tres curas.
El segundo se re fie re  a l m a te r ia l qu irú rg ico  que se ha lló  en el hosp ita l. Este "hos­

p ita l"  era s im plem ente el zaguán de la casa del cura ; a llí, sobre un periód ico e x te n ­
d ido en el suelo, fia b ia  unas p inzas, unas tije ra s , una bote lla  de agua oxigenada, un 
frosco de yodo, un tubo  de c lo ram ina , un co.'rDte de esparadropo y unos paquetes de 
a lgodón y de goso sin es te riliza r. A lrededor, en sendos colchones manchados de san­

gre, yacían 2 0  soldados, todos heridos de v ien tre .
No se ha lló  en Belchite n ingún  herido grave; todos hab ian m uerto  después de 

cinco dias sin haber sido cuidados o por haberlo  sido en oquel "h o s p ita l"  digno de los 
tiem pos de Torquem ada, época que los trad ic íona lís tos  ta n to  ansian resurg ir en el 
s ig lo X X , en todos los terrenos, detáe el de la cu ltu ra  y el tra je  hasta el de la sontidad .

Asim ism o se encontraron 128 heridos, de los cuales n inguno había sido operado; 
so lam ente olgunos presentaban curas de urgencia , por lo cual la m ayoría tenían las 
heridas in fectadas, y fue  preciso p rac tica r am putaciones o 2 0 , afectados ya de g a n ­
grena gaseosa. Once m urie ron ; solam ente a fue rza  de cuidados pudieron salvarse 80, 
que fueron evocuados con idén tica  so lic itu d  que los nuestros.

Es de n o to r que si el em peorom iento e in fecc ión  de los heridos, leves en un p r in ­
c ip io , re  debía exclus ivam ente  o l deplorab le estado del equipo san ita rio , en cam bio 
lo m uerte  de todos los heridos groves puede achocarse a la op licoción de ciertas teorías 
teu tonas que, por lo v is to , nuestros facciosos han adoptado con el m ism o servil e n tu ­
siasmo con que acotan cuanto  proviene de sus amos extran jeros.

Ya du ran te  la Gran Guerra los olemones lanzaron sin recato  el sistem a de de jor 
m o rir al herido grave, bien por fa lta  de cuidados o bien evacuándolo en seguida hocia 
la base, a sabiendas de que había de m orir en el cam ino. Se echaban esta cuen ta : 
"T res m il heridos nuestros y tres m il heridos de ellos, son seis m il enem igos".

Según el concepto típ icam en te  foscis to , el soldado es puro y  s im plem ente un ins ­
tru m e n to  de guerra ; como ta l,  debe cuidarse m ientras presente un in terés u tilita r io , 
o sea cuando puede "vo lve r o se rv ir". En caso co n tra rio , "n o  in te reso", y no vale la 
peno de desperdicior tiem po, cuidador, y d inero por un ob je to  " in se rv ib le ".

No está de mes hacer n o ta r que todos los muertos por fa lta  de in te rvenc ión  q u i­
rú rg ica  que se ha lla ron  en Belch ite  eran soldados rasos, como lo eran los c iento v e in tio ­
cho heridos que recogimos. Los jefes rebeldes heridos que fueron llegando luego a 
nuestras am bulancios habían sido operados todos... Sistema títp ica m e n te  alem án y 
fascis ta  tam bién .

¡GLORIA A LOS CAIDO S!

El faicíimo, amigo Je la guerra
Ita lia  prosigue en Abís in ía  el re c lu tam ien to  m etódico de su e jé rc ito  negro. A c tu a l­

m ente  Ita lia  puede disponer de 5 0 0 .0 0 0  soldados, en tre  los que fig u ra n  casi todos los 
com batientes, que poco o poco se han rendido en el curso de la cam poña, que a c tu a l­
mente disponen de un m a te ria l u ltram oderno , y no sólo son, según el ju ic io  de los ob­
servadores neutra les, excelentes soldados, s ino, acaso, los mejores tiradores del M undo. 
Parece que el único f in  que M ussolín í persigue ac tua lm en te  en Etiopia es el rec lu tam ien ­
to  de un e jé rc ito  negro, que debe llego r hasta tres m illones de soldados dentro  de dos a 
cua tro  años.

La o rgan izac ión  de este E jército  sería la s igu ien te : cada etíope de díciesiete o cua­
ren ta  años será un soldado; v iv irá  en uno especie de cam po de concentración y podrá 
tene r cerco de él a su fa m tlío . Desempeñará tres años seguidos su o fic io  de soldado, y 
después, du ran te  un año, podrá dedicarse a los traba jos  de lo tie rra , pora vo lver de 
nuevo, du ron te  otros tres año: a su o fic io  de soldodo, y así sucesivamente.

Etiopía posee varios c ientos de estos inmensos campos, donde las oficía les ita lianos 
prosiguen su m isión de instructo res m ilita res . Pora que la tie rra  etíope con tinúe  a l i ­
m entando a suL pobladores, la m otorizocíón  y la u tiliz a c ió n  de abonos c ien tíficos su­
p lirá n  ia fa lta  de brazos.

A  la ú ltim a  gran  parada m ilita r  de Roma asistie ron, por orden de M usso lin i, 12.00C 
obisinios.

En las puertas de la ca p ita l se preporaron inmensos campos. D urante  seis semanas 
desde la m añano hasta la ta rde , todas las clases de la población ita lia n o  desfilaban 
conducidas por je fes fascistas, que ten ían  la m isión de re p e tir : "H e  aquí a l E jército 
negro que conqu ista rá  para vosotros el Im perio  de A fr ic a  desde G ib ra lta r hasta el cabo 
G uorda fu í. El E jército  ita lia n o  se basto para Europa y puede emplearse en no im porta  
qué conquista , puesto que el E jército  negro es lo bástente  fu e rte  para im poner respecto a 
fra n e la  y a In g la te rra  en el centro  de A fr ic a ."

Ved, compañeros, lo que sería de nosotros si tr iu n fa ra  en España la fie ra  fascista. 
Nos tra ta río n  como a los ab is in ios; nos harían estar siempre de guerro ; Espoña quedaría 
sin lib e rta d , siendo colon ia  de las naciones que hoy ayudan a Franco, y  nosotros hab ría ­
mos de soporta r la más te rr ib le  e ind igna  de los esclovitudes.

]o ié G arc ía  Sam per
Le recuerdo cuc.’"do se incorporó o lo 

B rigodo, a llá  en El A lg a r, Parecía un n i­
ño^ pues su cara daba impresión de t-ol, 
Y  a l correr de los meses, oque! o fic ia l con 
rostro de adolescente, superándose cada 
d io  mós, llegó a ser uno de los mejores con 
que contaba nuestro  B a ta llón . Dotado de 
uno fue rza  de vo lu n to d  m agn ífica ; tenaz, 
siempre v ig ila n te , logró, a l m ismo compás 
que sus compañeros, que la Compañía de 
que fo rm aba porte  se d is tingu ie ro  por su 
d isc ip lina  y cum p lim ien to  del deber. 
Cuando, por necesidades del servicio, se 
v ió  ob ligado a to m a r el mando de su com ­
pañía, no se le conoció ni un m om ento de 
abandono, de apatía . C onstan te  siempre, 
sin n inguna c laud icación, huyendo del ha- 
logo fó c il,  que ta n  pe rjud ic io l suele ser en 
ocasiones, v ió  que llegaba a ser su com ­
pañía o rgu llo  del B o ta llón  y  estím ulo para 
todas las demás. Y  un día, cuando en 
cum p lim ien to  de su deber correg ió  la co- 
lococión de una ospillero, unú bala asesi- 
ra  segó su v ida. Quiso d o r una vez mós, 
uno prueba de cómo son los m ilita res  que 
están a l servicio del pueblo. Y  para v ig i ­
la r las órdenes que d ic taba  sa ltó  fue ra  del 
paropeto . A que lla  sensación de con fianza  
para sus hombres tuvo  en esta ocasión una 
sensible pérdida para nosotros y poro to ­
dos aquellos que estón a nuestro  lado. 
Coyó para siempre.

Quisimos rend irle  un sencillo  homenoje 
de a fec to . Y  una ta rde  llena de sol, ante 
un pe lotón de cada compañía form ado, se 
dió su nom bre o una vaguada. P ronunc ia ­
ron unas palabras sencillas el Com isario 
del B a ta llón  y el C om andante acc iden ta l 
del m ismo, en pleno fre n te , en tie rra  res- 
ca todo por nuestros bravos soldados para lo 
República, y donde de ja ron  su sangre gene­
rosa, v iv if ica n te , creadora de una nueva 
hum a n id a d , aquellos que nos de jaron pa­
ra siempre, pero que no pueden m o rir pa ­
ro nosotros porque la Ideo persiste s iem ­
pre. Y  el hom enaje se h izo  extensivo a  

todos los an tifasc is tas  caídos en la lucha, 
resu ltando em ocionante. En los rostros cu r­
tidos por el sol y  las inclem encias del t ie m ­
po y de los combotes, se advertía  un ges­
to  de robio y un solo anhelo , uno sola i lu ­
s ión; vengarlos. Y  cuando los palabros có- 
lidas, justas y pa trió ticos  de tos jefes se 
ex tingu ían  por el s ilencio del campo, c o r­
tado a veces por el s ilb ido  de los bakis, a 
muchos hombres que no tem bloron nunco 
en te  la m uerte , se les vela luchar por im ­
pedir que las lógrim as se asom aron a l ros­
tro.

José G o rdo  Sam per: M uchos, con leyen- 
dos de técnicos, de buenos jefes, tendríon 
bostan te  que aprender de tu  vo lun tod , de 
tu  am or a la causa del pueblo, de tu  pre- 
ocupoción constante  por tu  com pañía y por 
el B a ta llón  en generol. Los que quedamos 
te  vengaremos, ya que no olvidoremos 
aquel d io, lleno de sol, de tu  m uerte , que, 
como en lo novela fomosa de Remarque, 
ios partes o fic ia les acusaron: "S in nove- 
dod en el fre n te "...

Senén C O M M E A U X
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Ejercicios gimnásticos
Hace a lgún  tiem po quiso un adepto  a fa 

g im nasia sin aparatos poner a prueba una 
idea que había ten ido. Era ev idente , paro 
él, que tenía r¡i'e hacer su g im nasia  por 
e jercic ios; es decir, poniendo un juego de 
músculos en m ovim ien to  en cada sesión de 
g im nasia.

Razonó que es lógico que los músculos 
que traba jen  en un e jerc ic io  determ inado 
reciban m ayor can tidad  de sangre que aque­
llos que se encuentran estacionarios en 
aquel e jerc ic io . Para él, pues, cabía la po- 
s ib ifidod  de que un juego de músculos, al 
ponerse en m ov im ien to , no recibiese in -  
m ed io tom ente  uno provis ión de sangre su­
fic ie n te  para proveer a esos músculos de 
!□ energía dem andada por un e je rc ic io  con 
esfuerzo. Habría ráp ido cansancio por ha ­
ber traba jado  a l p rin c ip io  del e je rc ic io  con 
insu fic ienc ia  de sangre.

Sabe ese g im nasta  que un e je rc ic io , pa ­
ra ser e fec tivo , necesita ser com ple to ; es 
decir, no solam ente hacer el m ov im ien to  
correspondiente al e jerc ic io , sino a lcan - 
z o r el m áxim o (sin ser p e rju d ic ia l) en la 
func ión  del músculo o músculos puestos en 
m ovim ien to . A l hacer un e jerc ic io , pues, 
los músculos deben ser sujetos a un e fec­
tivo  esfuerzo, ya que los m ovim ientos sin 
esfuerzo no s ign ifican  gran cosa en g im - 
nosio.

Pero, se p reguntabo nuestro  g im nasta, 
¿pueden los músculos ser provistos de su­
fic ie n te  sangre al ponerse en m ovim ien to , 
e inm ed ia tam ente  som etiéndolos a esfuer­
zos? Se im ag inó  que no es osí.

Poco ta rd ó  en so tis facer su curiosidad. 
Al em pezar un e je rc ic io  (núm ero de g im ­
n a s io ), h izo  unos pocos m ovim ien tos sin .es­
fuerzo ; aum entó  g radua lm en te  ese esfuer­
zo hasta llegar a l m áxim o, donde h izo  
algunos m ovim ientos, y luego dism inuyó 
hasta el m ín im o el esfuerzo. Observó que 
podía hacer m ayor núm ero de m ovim ientos 
con esfuerzo m óxim o, llegando sólo o sen­
t i r  un pequeño consoncio, como es debido 
en g im nasia rocionol.

¿Qué había sucedido? Que los músculos 
que había puesto en m ov im ien to  habían 
sido esforzados a su debido tiem po ; es de ­
c ir, cuando ya recibían su fic ien te  sangre 
y  energía para ser som etidos o esfuerzo.

Desde entonces ap lica  el m ism o ra zo n a ­
m iento  a todos sus e jercicios de g im nasia, 
encontrando que le son más o tro c tivo s  y 
que le han dado m oyor ag ilidad . Ahora 
propone hacer lo m ismo a los que, como 
é l, dedican d ia riam en te  un ra to  a a lim e n ­
ta r  sus músculos. Esto porque sabe que a l-  
Qiiien observó: "E l m ov im ien to  es el a l i ­
m ento de los músculos".

Y  cuondo esos músculos son nutridos en 
cebida fo rm a , no puede pedirse m ejor a li-  
m entoción paro ellos. Pero no se o lv ide 
cue no es posible dar abundan te  o lim en • 
to  o los músculos sin tener sangre rico, ob ­
ten ido con todos los elem entos natura les, 
arm ónica y com patib lem ente  combinados.

M anue l M O N R O Y

r o e n a  de la guerr
Dolor del niño manco

Un n iño jugabo en la acera 
fe liz , despreocupado.
Un obús que exp lo tó  m uy cerca 
le cortó  los dos brozos.

¡Pobre f lo r  de inocencia !
¡Qué am orgo, qué tr is te  r.u lla n to !

¡A y !  ¿Para qué quiere ya los juguetes 
que sus padres com praron 
haciendo m ilagros de economía 
y con tan tos  trabajos?

Llora y m ira muy tr is te  los juguetes...
¡ha  perdido sus brazos! ,

R. G AR C IA  VELASCO

fl lot
M O M E N T O

Galopáis, bravos jine tes , ' 
sobre caballos de v ien to  
— al a ire  las capas rojas—  
por los llanuras del T iem po. 
Caballeros de la ideo 
ayer, hoy, m oñona, siempre. 
Jamás to rc ió  fue rza  a lguna 
ocero de vuestro tem ple .

A Y E R

A nto rcha  que ilum inó  
a l M undo , que sufre  y ca llo ; 
a ldobonazo que h ir ió  
de la dorada canolla 
los silencios egoístas 
que hab itaban  su; salones, 
fríos to rres de m a rfil 
que a is laba a sus corazones.
A  vosotros arro jobon 
bru ta les^ ciegos, serviles,
— negros, con el a lm a negra—  
los hoscos Guardias c iv iles; 
la vergüenza de la roza, 
cieno y sangre, sangre y  cieno, 
los que viven sin el o lm a 
que venden. Tam bién o l Tercio, 
lo salvaje horda insensata 
ansiosa de sangre y de oro, 
ozote , in cu ltu ra  bórboro, 
sombro s in iestra  del moro. 
Abatan, a re lan , destrozan, 
a vuestros niños inm o lan , 
a vuestros mujeres buscan, 
vuestros tesoros os roban.
Por los valles y m ontañas 
corre la sangre ligera.

híjp i de flfturiaf
te  viste de lu to  España...
¡pero  no muere la Idea !

H O Y

Sobre las crer.tas bravios, 
en los valles silenciosos, 
en las blancas alquerías, 
en los pueblos populosos, 
se escucha el g r ito  de a la rm o : 
" ¡ A  las arm as! ¡ In v o s ió n !"
Y un m ar de puños m uy prietos 
se encrespa am enazador:
' ¡ A  por nuestra independencia !"
Y  oponéis a lo invasión 
vuestra heroico resistencia.

M A Ñ A N A

Los hermanos pro le tarios 
unidos en fue rte  abrazo 
construyen sobre las ruinas 
la sociedad del traba jo , 
de la paz, del b ienestar, 
de la igua ldad , del am or, 
donde jam ó;, re inen más 
la m iseria n i el dolor.

S I E M P R E

Galoparán los jinetes 
sobre caballos de v ien to  
— o l o iré  sus capas rojas—  
por las llanuras del T iem po. 
Caballeros de lo Ideo 
oyer y hoy, moñona y siempre... 
¡Jam ás to rc ió  fue rza  alguna 
ocero de to n to  tem p le !

J. M . FERNANDEZ

Despedida de la madre
V ete  ol fre n te , h ijo  mío, con án im o y va lor.

Tus compañeros luchen en lo a lto  de la sierro 
f in  descanso, pensando .que, o l ganar esto guerra,
España será lib re  y v iv irá  mejor.

Recuerdo que tu  herm ono cayó m uerto  en Brúñete.
El espera que vayas o vengarlo  tú . ¡V e te !
Pienso que osi lo quiere tu  madre, que te  odora 
y de peno transida te  besa y dice odios.
V e te , que tú  no veos los lágrim as que llo ro  
tu  madre, m ientras d ice : ¡Lucha tú  por los dos!

Recaredo del CASAL

Ayuntamiento de Madrid



República, fatcítmo y enteñanza Lai trei fatei del E|ércífo Popular
En esta violenta guerra que el pue­

blo español sostiene contra el fascis­
mo nacional e internacional, se dis­
cute lo más sagrado que un pueblo 
posee: su Independencia. Pero, si no 
existiese este motivo tan grandioso, 
tan sublime, por el que un pueblo 
debe perecer antes que ser humillado 
y sojuzgado por un país extranjero 
si el destino histórico así lo dispu­
siera. tenemos otros motivos tan 
fundamentales que merecen se luche 
sin desmayos y se soporten todos los 
sacrificios que la fatalidad nos depa­
re. Uno de ellos es la Enseñanza.

El fascismo, último baluarte del 
capitalismo para la defensa de sus 
intereses contra las justas aspiracio­
nes del proletariado, bajo formas 
más o menos demagógicas, es enemi­
go encarnizado de la Enseñanza y 
de la Cultura popular. ¿Por qué?

Si el fascismo, siguiendo las nor­
mas trazadas por los modernos mé­
todos de Pedagogía y Orientación 
Profesional, destinase a cada niño, 
sin tener en cuenta su clase social, 
al desempeño de la función a que 
por su inteligencia, sus disposiciones 
naturales, sus aptitudes y su voca­
ción le hacen merecedor, cavaría 
con ello su propia fosa: porque, al 
ocupar los hijos del proletario, en 
premio a su capacidad, lugares pre­
eminentes del Estado, habiendo pre­
senciado en su niñez y en su propia 
casa el triste cuadro de la miseria y 
sufrido en su cuerpo los duros gol­
pes de la misma, consecuencia de la 
injusticia y desigualdad del régimen, 
serían los encargados de falsear los 
cimientos del mismo. En oposición

al abandono de la Enseñanza y edu­
cación del niño proletario, dedican 
la máxima atención a la del niño ca­
pitalista que, comprendiendo sus pri­
vilegios, será su más entusiasta de­
fensor.

Sin embargo, la República, que es 
el Gobierno del pueblo por el pue­
blo, colaboración desinteresada de 
todos sus valores, régimen que tie­
ne su origen en las entrañas del 
mismo pueblo y que, como conse­
cuencia, no teme a ningún avance 
social, porque su aspiración supre­
ma es la edificación de una humani­
dad justa, próspera y feliz, busca en 
la educación del niño, sin hacer in­
justas clasificaciones, la consecución 
de tan bello ideal. Comprende que 
en cada niño existen distintas apti­
tudes y capacidades y dedica todo su 
esfuerzo a desenvolver y educar esas 
disposiciones naturales para que al­
cancen su máximo desarrollo y des-' 
empeñen en la sociedad el lugar jus­
te) que les corresponde. La Repúbli­
ca aprovecha todos los valores hu­
manos y no permite que claras inte­
ligencias permanezcan en las obscu­
ridad. mientras otras sin reunir con­
diciones desempeñan cargos impor­
tantes.

Comparemos la labor educativa de 
la República y el fascismo con la 
función del agricultor. Este tiene en 
su huerta plantas variadas: unas son 
altas y bellas: otras descoloridas y 
tristes; algunas cubiertas de espinas 
sus ramas, y no faltan las pequeñi- 
tas que cubren el suelo de intenso 
verdor, existiendo también aquellas 
de frutos sabrosos.

9 ^
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Los compañeros que hon tr illa d o  y oventodo el tr ig o  recogido en los campos de Q uijo rna 
y  V illanueva  de lo Cañoda, hacen un pequeño descenso para posar ante  el fo tóg ra fo .

¡Q uietos un m om ento, cam aradas!

El agricultor inteligente y justo 
(la República) dará a cada planta 
su adecuado cultivo para conseguir 
su máximo rendimiento, desempe­
ñando su función conforme a .sus 
propiedades: unas servirán de ali­
mento para las personas, otras de 
pasto para los ganados: algunas en­
galanando nuestros jardines y delei­
tando nuestro espíritu. Sin embargo, 
el agricultor inepto, injusto y secta­
rio (el fascismo) por egoísmo de cla­
se sólo fija su mirada en determina­
das plantas, y a ellas dedica toda su

Era a mediados del mes de julio 
del año 1936,  cuando el pueblo es­
pañol vió turbada su tranquilidad 
por el levantamiento militar de que 
nos hicieron víctimas unos generales, 
cuya soberbia tuvo más fuerza que 
el juramento voluntario  que habían 
prestado, de ser fieles defensores de 
la tricolor bandera que representaba 
la República que el pueblo había 
querido e impuesto con la fuerza de 
sus votos.

Y  ante este hecho, la España re­
publicana. la España obrera, sedien-

¡Por la independencia de Eipaña!

<
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España, fie l a su destino histórico y sien  ̂1° admiración de las demás naciones, lu­
cha contra los traidores por su índepeni*'cia y por im plantar una vida mejor de­
fiende, junto con su vida, la justicia etê ° y la libertad del mundo. Sin dejor de ser 
nacional, su causa es, sobre todo, genérionente hum ana. Les atañe a todos los hom­
bres y a todos los pueblos. España es hoy' '̂l'orcha y guía del proletariado m undial.

atención dejando en el más triste de 
los abandonos a otras plantas que 
bien cultivadas darían eficaz rendi­
miento.

La República agradecida con la 
Naturaleza aprovecha desde la más 
débil plantita hasta el más robusto 
árbol. El fascismo, utiliza una mí­
nima parte de las riquezas recibidas 
de la sabia Naturaleza, tergiversando 
a veces el destino de esas riquezas. 
L.ucha, pues, contra la misma Natu- 
r.üeza.

Camaradas: si no existiese el no­
ble y sublime motivo de nuestra In­
dependencia, ¿no sería suficiente el 
de la enseñanza para luchar con todo 
nuestro ardor hasta que el sol de 
nuestra victoria ilumine todo el ám­
bito nacional?

José A. CAM PUZANO

ta de justicia y harta de favoritismos 
tuvo que im provisar un Ejército, con 
e! cual poder, primero contener y más 
tarde vencer aquel movimiento con­
cienzudamente preparado, por quie­
nes para ello tuvieron el cinismo de 
aprovechar los altos puestos que la 
República les había concedido en un 
rasgo de magnanimidad y deseo de 
colaboración al que ellos no supie­
ron corresponder, y poderosamente 
amparado por los que primeramente 
de manera encubierta y después de 
manera clara, ampararon en su ini­
ciación y protegieron en su desarrollo 
an movimiento que sin esa ayuda 
de gentes que por lo  m enos debieron 
permanecer ajenos a cuestiones para 
ellos extrañas, hubiera parecido en su 
infancia.

Pasados los primeros días, difíci­

les y heroicos, en que el pueblo ebrio 
de entusiasmo por la difensa de su 
libertad, y lleno de indignación por 
el vasallaje a que se le quería some 
ícr, apagó los primeros chispazos de 
Madrid, Barcelona, Valencia y otros 
pantos tan deseados por la codicia 
fascista, es cuando comienzan las fa- 
s-=s del Ejército Popular que de un 
conjunto de gentes tan diferentes, ha 
venido a desembocar en el poderoso 
Ejército que hoy resguarda la Causa 
del Pueblo.

No podía ser otra la labor de las 
primeras Milicias, que contener el 
empuje fascista de los momentos ini­
ciales de la subversión. Carentes de 
la técnica y de los elementos bélicos 
necesarios en toda guerra, aquellos 
hombres que sólo podían disponer 
ce su voluntad de acero y de su an­
helo de vencer, cumplieron su come­
tido. Contuviron al fascismo y con 
ello construyeron el primer peldaño 
en el que había de apoyarse nuestro 
Ejército para desde él, y con la mi­
rada siempre fija en la victoria fi­
nal, ir construyendo, aprovechando 
ias lecciones que nos proporcionaban 
las victorias y las experiencias que 
C[ue nos mostraban los reveses, la 
fuerza que fuera capaz de deshacer a 
un enemigo poderoso.

Es la época del valor ciego, del 
heroísmo sin límites, que a costa de 
sangre no podía oponer más que el 
pecho para tapar el camino a las ba 
yonetas fascistas.

Si contener la invasión fué el pri­
mer objetivo, desgastar al enemigo 
era la labor que nuestro Ejército ha­
bía de lograr en lo que pudiéramos

llamar su segunda fase, fase que por 
otra parte tiene un campo de acción 
casi exclusivamente en las puertas de 
'a capital de España, convertida des­
de aquel entonces en la verdadera ca­
pital del mundo trabajador.

Ya el fascismo lucha con un Ejér­
cito, que conserva su valor primiti­
vo, pero que además hace alarde de 
’a experiencia que le han prestado los 
primeros meses de guerra. La facción 
tropieza con quien quiere luchar y 
con quien ha aprendido a luchar.

Y  ante esta barrera, ya doblemen­
te reforzada por la voluntad y por 
la técnica, el fascismo se desgasta con 
las infructuosas batallas que no sir­
ven más que para poner de manifies­
to por una parte la impotencia fas­
cista y por otra la formidable ca­
pacidad defensiva de nuestros solda­
dos. Pero esta fase de desgastar al 
fascismo, presenta otro aspecto no 
menos interesante. Es un aspecto, que 
hay que buscar alejado de las trin­
cheras. y nos referimos concretamen­
te a los que alejados de la lucha acti-

con las armas en la mano, presta­
ban su ayuda material y moral a la 
c;iusa de la traición.

Esta segunda fase sirvió, pues, pa­
ra desgastar al fascismo en los cam- 
po.s de batalla y para desmoralizarle 
en la retaguardia.

Contenido y desgastado el fascis­
mo. resta todavía una última tarea: 
ap lastado . Nuestro Ejército cuenta 
para este último objetivo con su pri­
mitivo valor, pero convenientemente 
encauzado.

No es el valor ciego de los prime- 
(Contiiuia en la pdg. 7)
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Parte del m a te ria l recogido por el Servicio de Recuperoción. Se ca lcu la  en un m illón  
de pesetas el va lor de las recuperaciones que, por com bate de im po rtanc ia , ob tiene  cada

Brigada.
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CoNiSAniADo
nílícía:  cultúr

PUEDO y  QUIERO ( 1)

Esta contestación es, compañeros ana lfabe tos, la que podéis dar a todos aquellos que 
pretenden, equivocadam ente, avergonxaros y desanimaros con eso de que a vuestra edad 
vo no podéis a d q u ir ir  los conocim ientos que de niños debisteis aprender, bien porque 
vuestros padres os necesitaban paro hacer más llevadera la economía dom éstica o, p r in ­
c ipa lm en te , a causa del abandono de los gobiernos que, der.graciadam ente, han venido 
sucediéndose en nuestra su frida  España.

Siempre que necesitados estéis de com unicación ep isto lar con quien sea, o ganosos de 
saber notic ias por medio de d iarios, semanariofi, e tc ., notá is la fa lta  de la más elem en­
ta l cu ltu ra  que os ahorro ría  el tene r que acud ir y m olestar a vuestros cam aradas en de­
manda de ayuda.

Pora aprender siempre se está a tiem po. Nunca es tarde. Prueba de e lfo es la acer­
tada creación de las M ilic ia s  de la C u ltu ra  por el Gobierno del Frente Popular, que dán ­
dose cuenta de las ansias de la juven tud  de saber, de perfeccionarse, de elevarse más y 
más cu ltu ra lm e n te , ha em prendido lo grande y nobilís im a tarea de hocer una España nueva 
y  grande; una nación que fig u re  a la cabeza de la c iv iliza c ió n , valiéndose de un ve rda ­
dero E jército  de M aestros, que se encargarán de llena r esas nobles y Justas aspirociones 
en ios bravos y heroicos com batientes de nuestra  independencia. Juntos irán  el fu s il \  
el lib ro  o reconqu ista r los campos y las cíudodes que unos m ilito res , tra idores y sin con­
c iencia , nos o rreba ta ron  y entregaron a c iertos extran jeros. Que las in te ligenc ias  no per­
m anezcan cubiertas por el velo de la ignoronc io  que les im pide aprecior cuán d ife ren te  
es la España de los traba jodores, que odia las guerras y siente ansias de libe rtad  y de 
progreso, de esa o tro  que el fascism o quiere hocer suyo, en la que el obrero y el cam pe­
sino padecen ham bre m a te ria l y m ora l, siendo instrum ento  adecuado para conseguir sus 
innobles fines : carne de coñón paro em prender guerras despóticas y crim ina les en países 

indefensos y pobres.
Ya véis el cuadro te rrib le  y sangrante de nuestro te r r ito r io : destrucción por doquiera, 

te rro r, venta de nuestras riquezas o esas víboras extrañas. jY  no había medio de so lu ­
c ionar el paro obrero, con los m illones que ahora se m olversan en m o ta r a sus propios 
hermanos y sum ir a España en el caos!

Pero ignora el fascio , cruel e inhum ano, que nuestros soldados, sobedores de que la 
cu ltu ra  es un fo c to r p rinc ipa lís im o  pora la v ic to r ia , se aprestan animosos y  constantes, 
en cuentos ocasiones pueden, en hacer desaparecer las ca ta ra tas  de lo ignorancia  de 
sus dos ojos inv is ib les : el corazón y  la in te ligenc ia .

¡B ravo por los soldados del pueb lo ! A de lan te  y p ron to  veréis a lborear uno España 
g loriosa, cu lto , po ten te  y modelo, que se haga respetar in te rnac iono lm en te , demostrando 
a i m undo entero de lo que es capaz un pueblo que qu iere  ser lib re  y  no esta r ba jo  lo a ra - 
no fascisto.

Enrique JU L IA

M ilic ia n o  de la C u ltu ra

(1 )  Rogamos encarecidam ente o los com isarios de com pañía que, a n te  sus soldados, 
león y  com enten este o rtícu lo .

CfíMflRflDflS
Ton im porfanfe es el oseo personal diorio como lo lim pieza de los 

locales y lugares donde descanséis en vuesfros horas de reposo.
Lo higiene es fon indi:;pensable como lo d iscip lina; sin alguno de 

estos preciosas cualidades no seríam os dignos de pertenecer al G L O R IO ­
SO E JE R C IT O  D EL PU EB LO .

íf if
Cuando no tengas un fusil en lo mono, debes tener un libro.

* * x=
Lo mayor dem ostración de tu odio al foscísm o es respetar en todo mo­

mento las órdenes de tus jefes.
EL C O M IS A R IO

|No fé eicnbír!
En mi artículo anterior me refería 

a la lectura, indicando que hay com­
pañeros que. en su inocente creencia, 
están plenamente persuadidos de sa­
ber leer, faltándoles no poco para ha­
cer esta afirmación. Pues bien; de los 
pocos que pueden afirmar, plena­
mente, que saben leer, menos son aún 
los que saben escribir.

Para qué decir, compañeros, a es­
tas alturas. la grandísima utilidad y 
ventajas que aporta el saber leer y 
escribir para nuestro desenvolvimien­
to en la vida. Esta utilidad y venta­
jas creo que todos estáis dotados del 
suficiente conocimiento para com­
prenderlo. No obstante, voy a hace­
ros unas ligeras observaciones enca­
minadas a que podáis comprender 
mejor el sentido de una buena escri­
tura.

Para poder escribir bien, hay que 
d.ominar la saligrafía y la ortografía. 
A veces hay quien tiene una buena 
caligrafía y no tiene ortografía, y 
al revés, quien tiene buena ortografía 
y no tiene caligrafía. Vamos a dis­
tinguir en qué consisten la una y la 
otra. La caligrafía es hacer una buena 
letra, clara y bonita, mientras que la 
ortografía es escribir bien las pala­
bras. teniedo en cuenta las reglas 
que para ello existen sobre el uso de 
las letras, acentos, signos de pun­
tuación, etc.

Causa verdadero sentimiento ver 
que un compañero tiene que valerse 
de otro para notificar sus pensamien­
tos a sus familiares. Cuando se le 
pregunta a alguno de ellos si sabe es­
cribir. contesta negativamente rubo­
rizándose.

No os avergoncéis, queridos cama- 
radas. AI entusiasmo desplegado por 
el Comisario y los maestros de la 
Brigada en su lucha contra el analfa­
betismo, interpretando celosamente 
los propósitos del Ministerio de Ins­
trucción Pública, tenemos que res­
ponder todos. Antes podía darse el 
caso vergonzoso— triste herencia de 
una sociedad caducada— de no saber 
escribir, pero hoy ninguno debe de­
cir ésto, y así, cuando preguntamos 
a un camarada si sabe o no. no nos 
contestará negativamente. Nos po­
drá decir que no sabe, pero podrá 
añadir que está aprendiendo.

Juan M A R T IN EZ  SAURA
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HAGAMOS QUE TRABAJEN
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A propósito del decreto del Mí- 
risterio de Defensa Nacional, sobre 
h adaptación al trabajo de la mujer, 
jara que pueda ocupar las vacantes 
que dejen los hombres en caso de 
una movilización amplia o general, 
al estilo de la Guerra de 1914- 18.  
nos hace suponer que es preciso uti­
lizar todos los brazos posibles, y 
nos sugiere al mismo tiempo una 
idea, que no pretendemos ni mucho 
menos que sea original, pues supo­
nemos se le habrá ocurrido a mu­
chos, pero que no es menos cierto 
que todavía no se ha puesto en prác­
tica, no obstante tener el doble efec­
to de reportar beneficios al Gobier­
no y disminuir los gastos del Erario.

Tenemos bastantes presos políti- 
-cos, que son tratados con toda soli­
citud, en los locales habilitados pa­
ra cárceles, que se diferencian mucho 
de las que empleaba la burguesía pa­
ra encerrar a los que pedían pan, pues 
ahora y dentro de las anormalidades 
que la guerra crea, están tratados con 
toda clase de atenciones, para honra 
nuestra, y para demostrar a los paí­
ses que aún vacilan, de las diferen­
cias que nos separan en todo con los 
métodos fascistas.

Pero es también cierto que todos es­
tos presos, presos para evitar sus ac­
tividades a favor del fascismo, del 
cual son fanáticos y leales servidores, 
se encuentran en su prisión en condi­
ciones de confort, alimentación y 
sobre todo de seguridad, muy supe­
riores a las que disfrutan o mejor 
dicho padecen y en no pequeña parte 
por culpa de ellos, nuestros heroicos 
camaradas que están en las trinche­
ras, quemados por el sol y mortifi­
cados por los insectos en el verano, 
y con frío y agua muchas veces has­
ta las rodillas en el invierno.

Pues bien, lo que no comprende­
mos, después de las consideraciones 
anteriormente expuestas, es cómo to­
davía tenemos que circular por ca­
rreteras no reparadas, cómo no se 
construyen más caminos nuevos que 
eviten los kilómetros que ahora te­
nemos que hacer con exceso, como 
consecuencia de la irregularidad de 
nuestros frentes; cómo quedan aún 
bastantes zonas próximas a los fren­
tes sin labrar.

A todo esto se nos responderá que 
por falta de brazos, que tenemos bri­
gadas de ingenieros, pero que están 
dedicados a trabajos de fortificación 
y reparación de caminos, pero que 
no alcanzan el número suficiente pa­
ta que esos trabajos se lleven con la 
celeridad que precisa esta guerra que 
nosotros, seguros de nuestra victo- 
t3a. nos hemos empeñado en hacer 
constructiva desde el primer mo- 
nrento.

Saquemos de las cárceles todos esos 
enemigos nuestros, clasifiquémoslos 
con arreglo a su edad, sexo, condi­
ciones físicas, aptitudes, etc., y en­

cuadrémoslos dentro de las brigadas 
que trabajan en construcción de ca­
minos y carreteras, labrado de la tie­
rra. confección de prendas, las mu­
jeres. etc., y habremos conseguido 
disminuir gastos al Gobierno, dis­
poner de locales para cuarteles y ho­
gares del combatiente, y acaso ha­
cerles saber lo que es el trabajo y uti­
lizar todos esos músculos atroñados 
por la inactividad, y seguramente 
hacerles comprender que no eran 
muy injustas aquellas peticiones do 
un mísero aumento de salario o es­
casa reducción de jornada y tantas 
otras cosas, no menos justas, pero que 
les hacía clamar a su cielo y estirar 
los brazos de indignación, movi­
mientos que, como a los felinos 
cuando se estiran, sólo les servía pa­
ra desperezarse de la holgazanería en 
que siempre estuvieron sumidos.

A. GARRIDO
M ayor de Sanidad

Nofa de la Redacción
Hemos recib ido numerosos artícu los que, 

por orden de recepción, iremos publicando. 
A lgunos traba jos, por el asunto  que t r a ­
tan  o por ser un tem a m uy repetido o 
oc tu a lid a d , tendrán forzosam ente  que que - 
darse inéditos.

A dvertim os a nuestros compañeros que 
el periód ico ha de ser s im plem ente o n t i-  
fascista  y de o rien tac ión  té c n ic o -m ilita r  
Los cosas de ca rócte r po lítico  determ inado, 
s in tiéndo lo  m ucho, no podremos p u b lic a r­
las. Hay que ajustorse o asuntos de la gue­
rra , que ofrece una variedad tem ótica  
grande, y desenvolverlos con sencillez y 
brevedad. C uanto  más reúnan estas dos 
ccndícioner., mejor.

nÁ mil compañeroi
Camaradas: Hace un mes que no 

sabía leer ni escribir, pero los ratos 
que tengo libres los dedico a la es­
cuela para que vean esos invasores 
que aquí tenemo-s cultura y discipli- 
na y que no queremos en España va­
gos que coman sin trabajar, sólo que­
remos una igualdad que por eso lu­
chamos todos los españoles para li­
brar a nuestra España de la canalla 
fascista. Así que luchemos todos uni­
dos como un solo hombre porque 
así podemos ganar la guerra, así que 
avancemos sin dar un paso atrás has­
ta ganar la victoria pues cada paso 
que avancemos es un pueblo con­
quistado. Así que luchemos por 
nuestra independencia y por nues­
tros padres y nuestros hijos y her­
manos*

Camaradas: ahora tendremos es­
cuelas. trabajo y quien nos mire y 
no como antes que querían llevarnos 
por mal camino porque cuando un 
hijo de un pobre iba a la escuela no 
querían que aprendiera porque el día 
de mañana no supiera donde tenia 
su mano derecha y poderlo llevar por 
donde ellos quisieran.

Salud.

Manuel SANTIAGO
S oldado de Intendencia.

(* )  Artículo escrito por un ca­
marada que, hasta hace poco, era 
analfabeto.

Lai freí faiei del £|ér- 
cífo Popular

( Viene de la pág. 5)

IOS días, sino el valor reflexivo y 
consciente que nace de la obediencia 
a mandos seleccionados adecuada­
mente bajo todos los aspectos.

Posee además la técnica de la se­
gunda fase, y como además dispone 
de los elementos bélicos de que ha­
bía carecido o por lo menos escasea­
do hast.i este momento, comienza la 
época de las gloriosas ofensivas.

Y  son primero los campos de la 
Alcarria, testigos de la desbandada 
italiana, y Pozoblanco y los campos 
df» Quijorna, Villanueva de la C a­
ñada, Villanueva del Pardillo, donde 
cl fascismo vuelve a conocer las hie- 
ies de la derrota, y más tarde Belchi- 
te, las antorchas que comienzan a 
iluminar el mundo llevando hasta 
los parajes más remotos, la llama que 
muestra la próxima victoria del pue­
blo español.

Es la época del optimismo, la que 
nes hace ver como realidad, lo que 
lisTSta ahora no era más que un fer­
viente deseo. Es ahora, cuando se nos 
presenta claro y seguro el camino que 
nos conducirá a la victoria definitiva.

Es la época en la que el fascismo 
francamente derrotado huye, ale­
jando sus plantas de los solares que 
su barbarie destruyó, y cediendo el 
paso a los soldados del Ideal que van 
reconquistando para un pueblo lo 
que la avaricia armada les arrebató 
tn los primeros momentos.

Es la época que, aunque dura y 
difícil, nos permite caminar con la 
frente alta mirando con desprecio a 
los que pretendieron destruirnos: con 
c^impasión. a los que. aunque her 
manos en ideal, no tuvieron el valor 
para ayudarnos en nuestro calvario, 
y con palabras de sincero agradeci­
mientos para los que cumpliendo con 
su deber sintieron como suyas nues- 
tias calamidades y nos dieron con su 
fuerza los ánimos necesarios para re­
sistir primero y para vencer después.

Francisco LOZANO

Ayuntamiento de Madrid



CLHüMoREN LA &UERÍtA
¡iNo confundirte!! Que nadie te entere En tiempo de eleccionei

A  fue rza  de m il v is itas consiguió un d i-  
pu todo  que lo nom braran subsecretario de 
Estodo, El hom bre, cuando leyó en la "G a ­
ce ta " su nom bram iento , se puso más o r­
gulloso que un pavo real, y  que me per­
done el pavo la com paración.

A l poco tiem po de desempeñar su ca r­
go se encontró  con un am igo que regre­
saba de un v ia je  por el ex tran je ro , y  que 
le soiudó m uy o fectuoso :

--B ie n , hom bre, b ie n -- le  d ijo - - ,  y  qué 
¿te casoste?

--S í, ch ico ; hace tres meses.
- - Y  qué... ¿tu m u je r está en estado?
--¿Q uién, m i m u je r?— in te rrum p ió  e x tro - 

ñado e! subsecre ta rio --. No, hombre. ¡El 
que está en Estado soy yo.

Un je fe  foscis ta , m uy conocido en e! 
m undo ga lan te , tenía relaciones con una 
señora de la a ris tocrac ia  que, para o cu l­
ta r  sus amores, no le recibía más que por 
la noche.

El joven en cuestión quiso abochornar a 
su "o m ig a ", y un día se presentó en cosa 
de lo a ris tóc ra ta  en ocasión en que esta­
ban los salones llenos de gente.

La señora, o l verlo  en tra r, se avergonzó 
y , d irig iéndose a é l, le increpó con dureza :

--C a b a lle ro , ¿a qué venís a m i casa?
--V e n g o  a ... por m i gorro de dorm ir.

Recorría un tu ris ta  uno de las regiones 
más hermosas de España, en tiem po de lo 
m onarquía , y habiéndole d icho que en un 
pueb lec illo  había un cem enterio  m uy bo­
n ito , tom ó el tren con el propósito de ver 
el cam posanto.

Llegó a l pueblo y le expuso a un fac to r 
su deseo.

- -M a l d io  ha escogido u s te d -- le  con­
tes tó  el fac to r.

—¿Por qué?
--P o rq u e  estamos en día de elecciones 

y no queda un solo m uerto  en el cam po­
santo.

Una Jefínícíón Conteitocíén oportuna

El cargo mái d ifíc il
Lo be lla  m arquesita  de la Z anoo ria  aca­

ba de ser propuesta para ejercer un cargo 
en Burgos.

--¿ Y  qué cargo te quieren d a r? -- le  p re ­
gu n ta  una om iga.

- -E l mós d if íc il de desempeñar. El de 
dam a de honor...

--L o s  hombres que nos g o b ie rn a n --d e - 
cía un p o lítico --so n  como los cuerpos ce­
lestes: b r illa n  m ucho, pero no tienen n in ­
gún reposo.

O RTO G RAFIA DUDOSA

Diplomacia
En el a ris to c ró tico  .ho te l de una de las 

figu ras  po líticas más conocidas en el cam ­
po faccioso, se ha dado un suntuoso té  se­
gu ido  de bolle.

Uno de los inv itados, ex d ipu tod o  de la 
m inoría  del p o lítico  que d ió  lo fies ta , y 
más fresco que los sorbetes que en e! b u f­
fe t  servían, era apasionado por los c igarros 
"A g u ila s  im peria les", y  después de unas 
cuantos m aniobras había logrado escon­
der en tre  dos muebles media docena de 
esos exquis itos "vegueros".

El dueño del ho te l, que lo había obser­
vado como buen conocedor del paño, se 
acercó om oblem ente  a l fresco y no lo dejó 
hasta despedirle en la puerta.

Una verJoJ inconcuio

Envió una nación de em ba jador a Roma, 
para fe lic ita r  a c ie rto  Papo, a un joven 
condestable.

El Popa, descontento porque le hubie­
ran m andado un em ba jador tan  joven, d i­
jo  a l condestable:

--¿ N o  hay en vuestra nación hombres 
con barbo, para enviarm e uno de em ba­
jador?

--S i mis pa isonos--con testó  róp ido el 
condestab le--creyesen que el m é rito  con­
siste en las barbas, os hub ie ran  enviado 
un m acho cabrío.

Ye conyí^e y fú pagas
Hubo hace m ucho tiem po, en una na ­

ción ex tran je ra , un m in is tro  de Haciendo 
que disponía a su a n to jo  de las arcas del 
Tesoro púb lico , jugándoselo y molgostón» 
dolo en orgías.

Un día perdió una gran con tidad  en 
un juego de env ite , y los que le estobon 
viendo ju g a r le m an ifes ta ron  el sen tim ien­
to  que tenían de ver lo m ala suerte del 
m in is tro . Este les d ijo :

- -N o  os o flijó is  por m í, sino por vosotros; 
porque, si es verdad que yo p ierdo, sois 
vosotros los que pagáis.

Cuando un m in is tro  do audiencia 
d ice o todo p re tend ie n te :

— Ya le tengo a usted presente.
Y  no m iente  su excelencia.

— ¿Viaje, con qué b se escribe, con b 
lorga o con v  corta?

— Según. Si el v ia je  e; la rgo , se escribe 
con b la rga , y con v  corta  cuondo se tro ta  
de un v io je  sin im portanc ia .

¡No ei tonto!
Remedios, que es chica lista, 

regoñó con Robustiano 
porque sobe que es fascis ta , 
y le ha o frec ido  su mano 
a un pollo, que es socia lista.

L.

r -

El borrocho.— Si vo bus- 
condo leña, le adv ie rto  que el 
" ta b ló n "  que llevo es paro 
m i sólo. No espere que le dé 
p a rtic ip a c ió n  a lguna.

— Te voy o dar una mala 
n o tic ia . C artucho. A que l a m i­
go tuyo  que se fué  con per­
miso, ha m uerto .

— ¡Im pos ib le ! Si fuera  ve r­
dad habría escrito.

El am o.— ¿Me ves tú?
El criado.— No...
El am o.— M ira  b ien.
El criado.— Sigo sin ver. 
El am o.— Entonces lo vaca 

tiene "in je re n c ia  in te s tin a l" .

— ¿Me podrios colocar a 
h ija s  en la Fóbrica del Gos?

— Im posib le, no pueden se< 
de l... gas. ¡Son m uy gordas..'-
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